
En vista de los numerosos pedidos que todos 
los díru~ nos llegan de números att·asados de 
nuestras publicaciones, nos place comunicar a 

nuestros amables lectores que desde primeros 
de abril existen depósitos de todas nuestras 
publicaciones en toclos los quioscos y librerías 

de Es¡mfla. Es, pues, el momento 
dc: completar sus colecciones. 
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SU MAJEST AD EL CORAZON 

Argumento de la pelfcula 

En la habitación de Lulú reina un grau 
desorden. Por las sillas derribadas y los 
cuadros torcidos por efecto de los almo~a­
dones que salían disparados como proyect~les 
de las manos de la bella artista; por el rUtdo 
de los mueblcs al ser hrnscamente empujados. 
y por la chillería ensordecedora que _con sus 
gritos producla la bt>lla Lulú, cua~qutera hu­
bicra creído que una gran desgracta. tremen-
da, debía sucederle... , . 

Oigamos a Adolfo Supert, agente arttstico 
y persona de toda su confianza, que en estos 
momentos de crisis esta con ella: 

-Desahógate, qucrida amiga. Eso es mu) 
lógico ... aunquc completame~te inúti~. La fal­
ta de dinero no se remedta romptendo ca-
charros. 

El tren en extremo fastuosa que esta lle­
vando la cclebradísima artista Lulú, dueña 
y señora de los cabarets de moda. la ha de­
jado en una situación pecuniaria horrible. 
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Falta pasar aún medio mes " no queda ya 
una sola p~eta en la casa... · 

-Una dependiente del modista trae el abri­
go de la scñorita. 

Rccompónese sus desordenados cabellos. da 
a su faz un alegre y sonriente canícter, y sale 
a ,·er la prenda que acahan de traerlc. ·se lo 
pr~eba y di_cc a la :;cñorita que se lo trae qltC · 
esta mu,· bten. . 

-·l:eñgo_ orden de mi principal de no dejar 
d abngo st no me abonan su importe - dice 
la empleada. 

Al cscuchar aquello, Lulú tornóse sincc­
nunentc agria. y con un gran gesto de desdén 
devo_lvió el a~t:igo dicienclo que, si pensaba 
recoJerlo, ya ma ella. 
~hora su furor fué aún mas tiranico. Ne­

ccsJ!aba nn scdanle para sus nervios, tersos 
Y _v1brantes; algo que la dejara soltar las l<í­
¡znmas que. en sus ojos pugnaban por salir. 
No tcncr clmero para continuar con aquel tren 
q~te tanto la halagaba, y no poder dar fiestas, 
m e~trcnar trajes, ni cambiar de joyas, era 
htumllantc. Pero al extremo a que había lle­
gada de no tener ni para lo indispensable. 
esto ya era vcrgonzoso ... 

Colérica. l~vantó un hermoso jarrón de por­
c~!ana de S_cvres y lo dejó caer al suelo, ha­
CJendose tm! pedazos. Qucdó al descubierto 
un hermoso billetc de mil marcos. que segu­
rament~ quedaria allí en tiempos de mavor 
opulencta. · 

:\qucllo podía ser la salvación. Ya que Ja 
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suerte empezaba mostrandose prop1aa, ¿ quién 
.;a be? Por la noc he, irían a casa de la ba­
ronesa Delia, donde había una {uerte partida 
de "baccarat" y .•. 

Lulú era una muchachita de cuerpo gnicil. 
mas bicn pequeñita. sin ser insignificante; con 
una cara encantadora 1¡ue guardaba mil pro-

. mesas. sombreada por u nos ojos negros. gra~­
rles, de pobladas pestañas, )' por ttna nar1z 
finamente aguilcña. Su pelo. negro. cortado a 
la garçomw. daba un mayor re..'llce a aquel ser­
que parecía no dcbía dcjar nunca de ser una 
chiquilla. . . . , 

Vestida con tm luJOSn traJe de bsu de seda, 
y magnifico abrigo de pieles, presentóse por 
la noc he I ,ulú a "épatar" a todas las conter­
lulias de la Baronesa. r ,os salones estaban 
amueblados rcgiamentc, y hoy Ja luz lucía con 
mas profusión, pues se esperaba la v!sita de 
un Príncipe, nada menos que el prín.c1p~ R;o­
dolfo de Berania. ()U<' se hallaba de mcogmto 
en Berlín. 

También con este motivo habíase procura­
do que los asistentes a la fiesta fueran todos 

' personajes de los que brillau por su arte o 
por su dinero. Entre estos últimos contabasf 
el nunca bastante bien ponderada, por sus ri­
r¡uezas y su fastuosidad. el s~ñor Bolinsk, ho­
norable comerciante de lenteJaS al por mayor. 
Tenia el doble defecto de ser bruto, brusco y 
grosero, en una pieza. y de tener. una facha 
deforme, aumentacla por suc; grandtosas y de~­
cuidadas barbas. 

s 
Fn aqud mumcnto tenia él la banca. ,. Lulú 

fuè a arriesgar allí su:; mil marros en cinco 
posturas, que perdió. 

Poco después llego ~u .\lteza. ''eslido co­
rrectamente de frac. Cuapo y fuerte, de buen~ 

- ;Tendra ustrd la bom:lad. se1iorita. dc 
untarsr a mi fado.~ ... 

t•statura. Al \'er que el señor Bolinsk dejab;t 
la banca. tomóla él. ,. ,·iendo frente a si a 
una mujer que Je lla-mó la afención por su 
hennosura y porque le miraba fijamente con 
sus grandes ojos negros. la in\'itó. cortés ,. 
galanlc: · 

-¿ Tendria usted la bondad. ~eñorita. de 
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sentarse a mi lado? Estoy seg~ro de que s u 
proximidad ha de traerme la ouena suerte. 

Gozosa y triunfante. así lo hizo ella. Y tal 
como 'él Príncipe había augurada I e sal ió, pues 
ganó una !mena partida dc billetes. 

Dêspués de la. media noch~ em_Pezó el d~s­
file. Bolinsk habta quedada sm dinero, y aw1 
galleaba. pues :;u capital no ~e terminaba cor. 
aqueJlas cuatro moneda!' que h~bía perdid?. 
según decía él pomposamente. ) no le envt­
diaba al Príncipe el dinero que acababa de ga­
nar. no; sino la novia; pues Lul~, que hab!a 
<>impatizaclo con el alto personaJe, se habta 
engarzaclo a su brazo, y salían los dos juntos 
para pasear y respirar el fresca y saludable 
aire de la noche. 

Ya en la calle, y en un paraje solitario, sa­
liéronles al encuentro cuatro hombres a rma­
dos. 

-¡Alto, Tirsandi! Bastante tiempo que te 
venimos pcrsiguicnclo. 

Era la policía que le iba a cletener. . . 
Lulit, en un arranque org tlloso de dtgrudad 

ofendida, pretendió defenderle: . 
-¡ Ignorantes! ¿No véis que es el prínctpP 

Rodolf o de Berania? 
El jefe sonrió y. mientras esposaban al de­

tcnido. la di jo: 
-Ya sé que acaba de engañar a ustedes, " 

de timarles los cuartos. Ese individuo es un 
. estafador mur ladino ... El \'Crdadero Príncipe 

hace muy poco que ha llegado a Berlín. 
y dejaronla sumida en el mas grande estu-

l 
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por dc !:itt ,·ida. ~ lamentandose. en el fondo. 
cie que aquel no fuera el verdadera Príncipe. 
que hubiera sido su salvación. 

Cuando al dia siguiente su amigo Adolfu 
[ l upert supo por Lulú la poco snerte que èsta 
hahía teniclo al dar t'on UP timador en Jugar 
•lcl hcrcdero de una corona. tuYo un gran dis­
(!Usto. sobre todo por el gran ridtculo en que 
ihan a quedar irente a sus amistades. que 
tantn comentaria hicieran de lo rumbosa, es­
pléndido ;¡ decidida del per:>onaje. Luego se le 
llrurrió a Adolf o Hupert: 

- Tengo una idea ... Como nadi e se ha en­
tera do de Iu sucedido. \·amos a dejar a la gente 
en la crccncia de c1ue estas en relaciones con 
d Príncipe. 

-Es \'rrdad... Y en ton ces los acreedor<:3 
ccsaríltl de mokstarme y acaso me abran nue­
m créclito. 

Sí; yo lo arreglaré todo. Sobre toda con 
tando con la credulidad dc nuestros estúpiclos 
amigns. 

1\ los tres elias se repitió, por par te de Lulú 
y su amigo. la visita a casa de la haronesa 
Delia. Llevaha ya aquet célebre abrigo que en 
otra ocasión no qnisieron entregarle por no pa­
gar, y que causó general admiración. 

:\eloi fo I I upert. como buen agente artística. 
~abía manejar de manera diestra Ja farsa que 
con Lulú habían tramada. 

-:.\li enhorabuena, querida Lulú ... - decía 
una amiga, codiciosa de su suerte . 

-Ya se conocía que era un Priocipe ... ¡Ha-
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hía que ver su ¡¡rrÍe~gada man~ra dr jugar! 
- decía otra. 

Tuvo que excusar la ausencia del Príncipe: 
por poderosas razoncs de Estada, había dehi­
do quedar con el Embajador de su país. 

Esto alegró a un personaje. que por lo \ris­
to había quedada muy resentido de Su _-\lte­
za. Fué Bolinsk. Dirigióse al encuentro de 
.\dolío Hupcrt y le di jo: 

-El Príncipe me ganó el diuero. pero yo 
he de quitarle la nO\'Ïa. El sení Príncipe y 
rico, pera yo. sin ~er Príncipe. creo que tengo 
mas cuartos que él. 

Y después dc ensalzarse a sí mismo lo su­
ficicnte. acabó por pedirle. como un favor 
~randísimo, que lc presentara a Lulú para po­
der deslumbrarla con su palabrería grotesca, 
c1ue él creía oratoria perfecta, y con su "cuar­
tos'', sohre todo con suc; cuartos. 

* ** 
El vt:rdadcro príncipe Rodolfu de Berania 

llevaba tres días en Berlín. Era un muchacho 
joven y sumamcntc simpàtica. Vistía sobria­
mente, con una (•lcganria exenta cie los refi­
namiemos modernos 

Durante los días que llevaba en Berhn nc• 
había hecho otra cosa que aburrirse Pauling. 
el primer chambelim. y llermann, el segundo 
chambelan, persuadides de la gran responsa­
bilidad que contrajeron al hacerse cargo de 
la persona del Príncipe. no le dejaban dar un 
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paso pur la capital como n~• fuera en su com­
pañía. 

Rodolfo de Berania. cuya sangre pedíale 
lihcrtad. a veres. dabase ahora mas que nunca 
cucnta dc que los altos personajes tienen. co­
mo revcrso dc sus muchas satisfacciones. la 
l'Ontrariedad dc no ser dueños de sus actos 

. \que! dia que ria salír. :,oio, sin los cua tro 
oios inquisidon·~ \' vigilante~ de su~ adictos 
chamhclanes. 

-Señores. les agradezco mucho el interés 
que por mí sc toma n ... Pero mi gratitud ~e­
ria ma \'Or si me dei aran con entera Jibcrtacl 

-Y;Í. sahc . . \lteza. que si !e ocurricra al­
g-(m cont ralicmpo seriamos nosotro~ los res­
pnn:sahlcs antt• Su 1\lajestad. 

I:es ordcnó f u e ran a prepararle la com ida; 
y el. saltando por la ventana situada al pie 
drl jardín. desapareció del hotel sin que nadie 
se pcrcatara. dando con csto un susto ma­
vúsntln a los dos chamhelanes. que temían 
lc fucra a orurrir cualquier percance. 

En cuanto se vió en la calle. solo Y lih,·e. 
Roc! ol fo respiró con fuerza · v temíetÍdo ser 
\'isto salió corriendo tras un' àutobús que pa­
sah~ cntonces; cuando ~o alcanzó. subió al Í!1l· 
penal para obsen·ar st le habían visto huir 
y lc pcrsegttÍan. Ya tranc¡uilo. fué a sentarse. 
\'icndo solamcntc libre un asiento al lado dl• 
una pizpirl'ta muchachita. Yestida con senci­
lle_z y muy cargada con flores y paquetes. Tí­
nudamente ocupó aquel asienro. 

Empl'Z<Í a fijarse ma" detenidarnente en Sll 
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linda compañera. Era morena, y con u~os 
ojos negros hermosísimos. Su cara, de terctO­
pelo de seda pareda. 

.\rriesgóse a hablarla: 
-¡Qué suerte la mia 1 Encontrar una com-

-) us/cel, es tsl udicntlc. ¿t•crdad! 

paiiera de viajc tan bomta ... 
Ella mirólc ) sonrió agradecida a aqueollas 

frases dc elogio. 
-:\Iomentos después estaban ya en franca 

conversación. Ella era modista e iba a casa 
de su madre a llevaria unos regalitos porque 
era su santo. 

- Y usted. es cstudiante. ¿ verdad? 

t 
r 
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Con f uso. pt:ro ya con la contestacwn he­
rha. rcspondió afirmatiYamente. Ella volvtó a 
som·eir, contenta por su buen ojo. Lc dijo Ua­
marse Angela. 

I .os dos hahian tratado de engañarse, pues 
si él era Príncipe. ella no era otra que la ge­
nial artista Lulú. que habíase arreglada mo­
destamente para pre:;entarse en casa de su ma­
drc. mujl•r pobre y ruuy digna, QUe hubiera 
rehusado todo lo que su hija la hubiera lle­
\"ado. iudu;;o a ella misma. si hubiera podido 
sospechar siquiera que su procedencia no era 
mm· licita. 

f.c invitó a acompañarla y a comer en casa 
de su madre .. \1 Príncipc aqttella im·itacióu 
lc vino mur bien, pues tampoco sabia dónde 
clirigina sus pasos sin estar en peligro de ser 
halladu por sus servidores, que le buscarían 
por todas parles. 

Fn casa de b. mad.re de Lulú celebníbase la 
fi<!Sta con mucbo jolgorio. Allí estaban algu 
nos \'ccinos, todos gente modesta, que contri­
huian con su tradicional buen humor a que 
el animo cie todos estuviera siempre levantado 
: dispucsto a bromcar. Cuando llegó la chi­
quilla acompaiíada de s u buen amigo el "es­
tudiante en medicina''. las voces y el ja leo 
f u cron en aumento. 

Lomióse opíparamente. Pero en honor a la 
vcrdad hay que decir que quieu mas saboreó 
aquellos platos guisados por la mano maestra 
dc una nmjer humilde, fué el Pnnctpe, quiet 
comía con tanto af{m. que Lulú se hizo mú" 
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firme en su cn·encia dc r¡ttl' éra un estudiante 
,. no dc una gran casa precisamente. 

Iluho baile. jako y juerga a granel. 
Lulú sentia transformar la simpatia que sin­

tiera por el estucliante en algo que le llegaba 
al corazón. 

Y el Príncipc sentia una inclinación afectuo­
sa hacia aquella modistilla vivaracha, que en 
aquella casa Jle,·aba la voz cantante de todo. 
ron orden " acierto. 

Cuando ·por la noche sc despedían. Lulú 
el i jo a su madrc: 

-~latlrc. hoy ha sido para mí un día muy 
feliz. 

* "'* 
Lulú prepaníhase hoy a salir con aquel mo­

desta trajc e lc modis! illa. Pen saba en la su­
cesión dc cosas nuevas que le habían ocurrido 
durantc los últimos días: la aventura del fal­
so Principe. ) cómo ésta le hahía valido el 
crédito de muchos \' la amistad cie mas ; Ja...; 
insinuaciuncs dc am-or que le hiciera Bolinsk 
y que ella sc hahía dignado aceptar. compla­
cida. por lo:; millone~ del hombre bruto. y la 
cita que para hoy lc diera en su propia casa ; 
finahnentc. su cstncliantc y la cita que también 
LU\'iera con l-1 hoy. pern en la estación del fe· 
rrocarril, para ir a pasar un día de campo. La 
doncella cmróle una tarjda de Bolinsk. que 
en gruesu!' caraclen:-. trazados a mano, rezaba 
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"qur de<~~ect~a va 1111 Humw11lo n la ni1ia dr 
srt rorazou' . 

Pero el desaprensi,·o habíase introducido 
tras la doncella. de modo que cuando Lulú 
leYantó los ojos de la tarjeta y vióse con el 
harbazas f rente a sí, que le decía: 

-Sicmpre tan bonita. encantadora Lulú. 
~lontó en cólera y sin acordarse de que era 

ella quien le había im·itado, exclamó : 
-¡Largo de aquí! , Ya estoy harta de su.., 

impertincncias! 
Y mohíno y cabizbajo, desapareció el en fa­

tuado Bolinsk. 
Al cabo de un rato presentóse Adolfo Hu­

pcrt, y Lulú contóle cuanto le había sucedido 
con el l.'~tudiante ) con Bolinsk. El la repren­
clió hcnévolamente. 

-Pcro, Lulú ¿qué has hecho? Acabas dc 
tirar por tierra tu porvenir. 

- -hsloy enamorada, te lo confieso... Ena-
morada cic vcrdad. 

-Pcro ese chico sent algún pobrete, y tú ... 
-Pcro es tan guapo ... y tan inocente ... 
Y rccordando con alegria infantil la comitla 

en casa dc su madre, agregó: 
¡ ~i hubieras visto con qué afa.n se cu­

mia las tortas que había hecho mi madre! .. 
¡ Pobrccillo !.. . Tal vez no hubiera prohado 
nnnca una cosa tan buena. 

Luego siguió confiandose a él. Ella aban­
donaria stl vida de lujos y placer, para con­
vcrtirse en la scncilla modista que \rive y tra­
haja para su hogar. Para empezar ya, había 



14 

decidido vender, mañana mi~mo, todos los 
n~uebl~s. ) co~no, estab<l; segura de que é1 no 
d1sponta ~e nmgun capttal, con el dinero que 
le produJcsc la venta montaría un pequeño 
taller. 

-.:\1ira- repuso Hupert-; yo he pensado 
otra. cosa. \yer conocí a dos diplomaticos ex­
tranJeros que buscan una mujer joven, guapa 
y elegante, para cncomendarla ci erta mis ió n ... 
Tú p~drías encargarte .de é:;to y ganar en po­
cos dtas lo suficiente para instalar tu taller 
con cierta holgura. 

Aquella tard(· Lulú y el Príncipe se com­
portaren como dos verdaderes enamorados. 
~aba gusto vcrle~ cómo, muy apretaditos, co­
gtdos ,del brazo, tban paseando por el campo. 
ar_rullandose cua! los tiernos pajarillos con sus 
trtnos. 

Ella tan sólo sc veia al lado de su novio. 
Y h~bía olvi?ado por completo el disgusto que 
I~ d1cra Bolmsk ~ la proposición que la hi­
ctera el agcnte arttstico. 

Senüí.ronse antc la mesa de un merendero. 
para tomar un ligero refrigerio. Una pianola. 
con sus notas musicales, exaltando el amor de 
L:ulú, hizo :.urgir en el espíritu de la mujer­
ctta los mas bcllos e::nsueños, cada vez mas 
fuertes. mas imperativos ... 

Tras de unas horas de juvenil alegría. los 
clos enamorados regrcsaron a la ciudad· des­
pidiéndosc prontamente para poder acud'ir los 

- . 
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dos donde desde tanto rato les estaban sin duda 
~sperando. • 

\ la tarde siguiente dos señores encopeta-
dos y rígidos se presentaran en casa de Lulú. 
Se inclinaran antc ella con una reverencia cal­
culada matetnúticamente. 

- ~omos los chambelanes de su _\lteza el 
Príncipe dc Bcrania. que se encuentra dc in 
rógnito en Berlín. 

El mas gra\'C ric lo:-; dos meditó un momcn-
lO ,. continuó: 

.:_E¡ jovcn :-;e eYade de nuestra 'igilancia y 
tl•memos que romcta alguna locura. Este y yo 
hemos mcditadn acerca dc la conYCI1icncia dc 
huscarlc una mujcr dc helleza y taleutns has­
tantes para intcresarle y retcnerle, con el fin 
dc que no caiga en manos de aventurcras dc 
cierta clasc. 

IJ i?.o una pausa. 
No dudamos qtie usted reúne condiciones 

para nucstro provecto. ~· si acepta eslamos rlis­
pttel:ilOs a pagar::-clo espléndidamente. 

- !:-u proposición mc bace muchísima gra­
cia, y, claro. la acepto. 

Concretaran todos los detalles, y quedaran 
en que aquella misma noche en Picadilly. el 
célebre "cabaret". !e presentarían al Príncipe. 

Al príncipc Rodo! fo no dejó de llama ri e la 
atención el hecho de que sus dos fieles guar­
dadores le propusieran para aquella noche una 
salida a un cabaret. Por otra parte. como no 
le d~sagrad~b.a Ja perspectiva. se preparó. y 
quedo que ma un poco mas tarde que sus 
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chambelanes, para que éstos pudieran hallarle 
un palco y quedara reservada ~ara él. 

Los chambelanes Pauling y Hermann, sa­
tisfechos de lo que ellos creían un plan fan­
tastico. digno de la mentc del Canciller de 
Hierro. dirigiéron~c a casa de J .ulú para acom­
pañarla a Picadilly. Por el camino diéronle 
las última~ instruccJOne!'. Era preciso que el 
Príncipe caycra en sus redes ; ya se lo recom­
pensa rían bien. 

• •• 
Picadilly, centro cic placer. donde la carca­

jada loca es ahogada en la espuma del cham­
¡n\n. El movimiento era grande cuando llega­
ran lo~ dos chambelanes y Lulú. y se instala­
ron en un palco csperando a su Alteza. El 
ha!·hazas Bolinsk andaba por allí. Cuando di­
visó a Lulú que vestía uno de sus regios ves­
tidos de cortesana. clirigióse directamente allí. 
Y suplicó: 

- Concédame un baile... uno solo. 
Ella quedósc seria. Y uno de los chambe­

lanes, crcyendo arreglaria, le con testó: 
-Pero uno solamcnte, porque la señorita 

Lulú esta compromctida. 
l\Iicntras Lulú bailaba con Bolinsk, llegó 

Su Alteza. El chambelan Pauling, muy cere­
monioso, se dirigió a él en estos términos: 

-Vamos a permitirnos presentarlo a la cé­
lebre artista T .ulú, que muestra interés por ca­
nocer a Vuestra \lteza. 

í 
J 
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Entrctantu. el chabehín llermann salíó del 
palco e internóse entre la masa compacta de 
los hailadores, recibiendo codazos y pisotones. 
hasta que tuYo la fortuna de dar con Lulú 

- \'eng-a u~ted. que ha llegada el Prínc;pe 

-Va mos a pcrmitinzos prosentm·le a la Ct:­

lcln-r artista l.ttlú. que mucstra •uivo intcrés 
¡•or I'OIIOcrr a V u cst ra Alte::a. 

'-'oltósc dc Holinsk y dejóle plantada en me­
tho del haile. y complctamente admirada de que 
aún durara para Lulú la racha de Príncipes. 

Cuando el estudiante y la modista Yiéronse 
i rente a frt·nlc desempeñandu nueYOS pape!es. 
qucdaron ambo!- grandemente sorprendidos. 
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-&. una verdadera artista - dijo el Prín­
cipe. 

Los dos chambelanes retinironse prudente­
mente. y al ver que el Príncipe y Lulú sostenían 
·u·imado diitlog-o. f rotarnn~e la,; ma nos de satis-

-- f.'cnga ustcd, que Ira llegada el Prí11cipe. 

fación. al ver que ~u plan salía magnífica. e!ï­
tupendo, y fclicitaronse mutuamente por su ta­
lento y penctración. 

-He tcnido ocasión de apreciar su talento 
artística represcntando el papel de modista. 

-Lc ruego que me escuche. Después pedra 
juzgarme. Yo no soy lo que a usted le hice 
creer ... Pe ro desrle el momento que I e conod. 
formé el propósito de cambiar de vida. Porque. 
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Prinripc o estudiante. rico o pobre, ¡ yo te amor 
El parecia habcr recibido un rudo golpe, ) 

no pronunciaba palabra. 
-Crécmc, Rodolfo mío, que por primera vez 

al vene senti verdadera amor ... 
- llas dicho t¡ue habías formada el propó­

!>ito dc cambiar dc ,·ida ... ¿y empiezas a cum­
plirlo yendo al Lai lc de Picadi.Jlv? 

-He i do... ¡es preciso que ·lo sepas toda! 
porque 1~ccesitaba obtener dinero para ayudar 
a un cluca pobre, "estudiante en medicina··. 
ttue sc llama Alejandro. Tú no tendras celos 
de esc muchacho, ¿ verdad? 

Poca después salian los dos muv juntes y se 
dirijían a la casa dc ella. Los cbambelanes es­
tahan cada vez mas orondos de su mollera del 
éxito clt: la trama que habían preparada,' que 
t¡ucdaba con (irmado al ver que ella lograba lle­
varsclo dl'l cabaret. a los pocos minutos de co­
nocerle. 

Ya en su casa ella le reveló todo lo que el 
cstuclianlc, no el Príncipe, le había hecho sen­
tir: lo~ propósitos dc nueva vida y la visita que 
recibicra dc los cambelanes, cuya proposición 
aceptó por los motivos que ya conocía. 

Sn accnto cic sinceridad y sus lagrimas salien­
do en raudal continuo de la magnificencia de 
aqucllos ojus. lograron llevar al animo del Prín­
cipe Rodolfu el convencimiento de que cuanto 
lc contaba Lulú era verdacl. La besó y sintió 
como las lagrimas de ella también resbalaban 
por su carn. pero ahora eran gozosas y canta­
ban d triunío del runor. 
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- Creo todo lo que diccs, Lulú. Nos iremo:-. 
a esconder nuestra felicidad entre las poéticas 
montaaias dc Suiza. Y allí, solos con Ja Natura­
leza, ) libres de los peligros de los hombres. 
cantaremos la excelsitud de nuestro amor. 

* ** 
En un pucblecito encla\'ado en la falda de 

una montaíía, donde todo el año hay nieve. 
numeroso!' excursionistas se hospedan, unos en 
d hotel, gran de } confortable, y o tros en ca­
:-as particulares, por tener aquél ya el com­
pleto. 

Hodcado de espe:.o:- bosque:,, tiene también 
sus buenas llanuras ) pendientes para poder 
celehrar los concursos dc los sports de nieve, 
que !:iC efectúan cada año. 

En una casita sencilla y modesta, pero lim­
pia, tienen la vivienda nuestros dos enamo­
rades, pero, por el caritèter alegre y jovial 
de ambos, y sobre lodo por tratarse de persa­
nas de calidad, esta aquella casita siempre 
llena de gcnte joven y bulliciosa. De all1 salen 
hoy la mayoría para dirigirse en caravana al 
Jugar clonde se celebra el gran concurso de 
skis. 

Lulú, amorosa, ha acompañado a Rodolfo 
hasta la. misma meta de salida, dandole pru­
dentes conscjos para que no se arriesgue, só­
lo por un trofco, pues el mas grande, el del 
amor, ya lo ha ganado ... 

Adolfo. que es un gran sportman, tiene un 
dominio grande del ski, y efectuando una ca-

,. 
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rrera sobc:rhia ha llt-gado el primero. Cuancln 
despué!', recibía los unanimes aplausos de la 
colonia, cogióse del brazo de su amada ) 
deo;aparedú, inlcrnanòose con ella en uno de 
aquellos bosques. donde se respiraba paz y 
,.;oledad. 

Gozaban ambos, aquellos quince días qut· 
duro I;: estancia en la b1anca Suiza, de un 
hu.'m:star como nunca soñaran. Ambos dedica­
bansc las mcjores zalamerías y las mayon:!'­
dclicias: esta ban en su verdadera I una de miel. 

( uando la noche empezaba a cubrir con su 
manlo tupido los albores de luz, los dos ena­
morados llegaron al pueblo, donde ya se Je.,_ 
l'spcraba para tributaries el homenaje que se 
merccían: por ser él el mejor skieur; por ser 
ella la mujcr màs hermosa; r por formar Jo, 
clos la parcja Illa!' perfecta y mas ieliz de la 
rolonia. 

Para celebrar la victoria de aquella tarde. 
Rodolfo pruyecto dar un hanquete, invitandn 
a lodo:. los sportmcn que se hallaban enton­
ccs en la localidacl. !\[ientras mas entusiasma­
do pcroraba, presentaronse los dos chambela­
ttcs r¡uc lc anunciaran Ja visita del Ministro de 
:\ egocios Extra nj cros. 

-Alteza, vcngo en nombre de Su Majes­
tad. para pasarlc la orden tenuinante de que 
Vuestra Altcza regrese inmediatamente. 

Y ¿por qué tal prem u ra? 
'\o !>l' lc pudo contestar concretamente. Era 

orÒCll del IIIOIHII'l'a )' llU cabÍa dar)e mas CX 

plicaciones. 
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• •• 
I .. a notit"ia dc la partida del Príncipe ha 

cleshecho un banquete, que prometia ser de lo 
mas alegre. pcro también ha truncado un co­
razón que se prom~ía ser muy feliz ... 

El despido dc los dos enamorades consti­
tuyó una emocionantc pagina en su vida. Ella. 
que ya era ''su mujer··. aunque no legalmente. 
y que ademús n"o era Princesa para aspirar a 
haccrle suyo, presentía que esta separación iba 
a ser eterna. Es mas: como mujer, tenía per­
fectamentc dcsarrollado el don de la intuición 
,. veia con claridad que el llamamiento del 
Príncipe obedccía a una sola cosa: el casa­
miento. 

El procuraba por toclos los medios conso­
laria y t ranquilizarla. 

-Te quiero y te querré síempre. Volvere 
pron to. Con fía en mí. 

- Yo también te querré si empre. Rodolfo ... 
Pero ... ¿ voh·eras? 

.\1 día síguicnte. mientras un tren conducía 
a tierras de Rcrania a un jO\·en palido y tris­
tc. otro trasladaba a BerHn a una joven oje­
rosa y desesperada. 

* •• 
En la corte de Berania se celebra con gran 

solemnidad el acto de presentar a los palacie­
gos a la princesa Amalfa. de un Estado ve-
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.:ino. que tn breve se ha rle unir con el here­
dero del trono. 

!..:1 prince~a Amalfa es guapa, pero no reúne 
para el Prinripe lo~ encantos de aquella Lulú 

que Cll brc<.•c sc ha de mnr co11 el hert•­
drro del /rollo. • 

lcjana, que ahora no e~ sino un ensueño. 
El l'ríncipe esta triste ) se comporta en la 

Cortc como un autómata. Sus moYimiento:; 
,.on mas mecanico5 que naturales. ~o puede 
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sustraerse a la visión dt su mujercita: Ter­
minada la ceremonia que ha pesada como una 
Josa. se retira a sus habitaciones y empieza a 
meditar. Lulú para él es una v]sión que puede 
tomar forma corpórea con tal de que él diga : 
; quiero! 

Sin embargo. por una conYencion social se­
ra sicmpre el sucño dorada de la ilusión irreal. 
dc lo que no puede ser Se reYueh·e contra si 
mismo; e~ un cobarcie. 

De pronto ~e levanta ia!Scinado, carnbia c:u 
unifonne cic c<'"rcmonia por el traje de chaque­
la Yulg-ar. Dcntro de media hora sale un tren. 
Prepara rapidamentc nn maletín de \•iaje ~­
~altando por la ventana al jardín, cual hiciera 
ya otra vcz. dcsapar<'"ce nipidamente. 

Paulig, el chambelan, es quien primero ad­
\'Íerte la auscncia del Príncipe. Pónese en mo­
vimiento toda el palacio, inútilmente. Por al­
gunos que lc han visto, sacase la deducción 
òe que ha tornado el cxpress de Berlín. 

En tal apuro Jo~ chambelanes, se ven llbli­
gados a comunicar a Sns :\IaJcstades la trama 
que proyectaron para que el Príncipe, en su 
inexperiencia, no caycra en manos de alguna 
aventurera. y del fcliz resultada que en pr1n­
clpio ohtuvieron. Pero que. enamorada, al pa­
recer, de Lulú, había ahora regresado sin du­
da alguna a su lado. 

-Aquella mujer había logrado enamorar a 
Su .Aite1.a. J\1 Príncipe lc costó un gran es­
i uerw separarsc cic ella. 

- Telegrafíe a nuestro Embajador en Ber-
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lín para r¡ue procurt> verse inmecliatamente 
mn e~a mujer. 

Esta fué la orden que los chambelanes re­
t.:ibier~m del :\Ionarca; el objeto era que e; 
embaJador Sl' entrevi~tase con Lulú ,. la hi­
ciera desistir dc s11 amor por el Prínéipe. En 
el telegrama iban toda clase de datos para e1 

mejor rt'c;ultado rle la gestión. 

* .... 
El pensamicnto y la voluntad de Lulú, eva­

diéndosc dc la realidad que la rodeaba. ha­
bían \'olado en pos del hombre amada. 

Una tristeza infinita habíase apoderada de 
ella al habitar de nuevo su casa suntuosa. 
aqut'lla casa que días antes quería renunciar 
para ayudar a un estudiante pobre. Estaba 
sumida hacia \·ario!' días en uno de estos es­
tados dc alelamicnto en que lo mismo hubie­
ra accptaclo la muertc que el amòr del re­
pugnantc Bolinsk. 

Simultancamcnte llamaron a la puerta el 
portera con un telegrama y el barbuda Bo­
Iinsk. Dió ordcn a la doncella de que !e pa­
sara al ~alón . . \caso se decidiera a aceptar 
la amista<! que aquel hombre tan rico como 
porfiado la o f rcciera. 

Leyó. Un grito de alegria salió de su gar­
ganta. 

1./rgnnl r.l'/a norl~t•. lmpaticnfc por 1'CYI1'. 

Rodolfo 



26 

i Era él ; él que volvia a su lado ! 
-Mande a paseo a ese insolente de Bolinsk. 

; Que no quiero ni verle! 
Bolinsk oyó estas palabras perfectamente. 

e iba a marcharse rabiosa. Contúvose. no 
ol.>stante; acababa dc oir el timbre de Ja puer­
ta y no era cosa rle dar un espectaculo, } 
mucho menos la sensación de su insistencia '" 
de su fracaso amoroso. -

Xue,·a tarjeta le pasaron a Lulú. Rezaba 
así: 

HARON DE PHILIPOFF 

Embajador dc Berania 
en Bcrlítz 

Presintió algo grave. Que iban a robarle 
su amor: ahora que ya lo tenia tan cerca ... 
i No podia ser l 

Grave y cercmonioso el barón de Philipoff 
dijo no querer ofender la dignidad de una 
clama, cuyos elevados sentimientos conocía de 
antemano, al ir a someterle un caso grave, 
cuya solución estaba en sus manos. 

El príncipc Rodolfo carecía de experiencia 
y habíase enamorada de ella, como podía ha­
berse ~namoraclo de cualquier otra mujer que 
le hubteran presentaclo antes. Su pasión, por 
otra parte, era muy justa, pues reconocía que 
Lulú, como mujer, era digna de cualquier 
hombrc de la .tierra. Pera... había que esta­
blecer una diferencia entre un Póncipe ... y ... 
una cortesana. Estaba, desde luego, dispuesto a 

. 

r 

--

l 
l 
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garantizarle u nas ren tas mientras viviera ... 
y podia pedir ... 

I rguióse, ofendida. 
-Yo amo al Príncipe. Y mi amor es sin­

cero y lea!, r firme. Xo quiero dinero, sino 
su amor. 

-:-~I?tivo dc mas. para que usted haga un 
.;acnhctq en benefieto de Su Alteza. Lo re­
quiercn razoncs de Estada, unos padres, que 
aunque reycs, son también padres. y sobre 
toda, el bicnestar. la felicidad del Príncipe 

Ella empezó a vacilar. Ya no se sentía tan 
firme. Era por "s u" felicidad. 

-¡Es para mí tan horrible sacrificio renun­
ciar al amor del Príncipe!. .. 

Le rcpito que el verdadera amor es un 
continuo sacrific:io; y si usted ama al Prín­
cipe dcbe apartarsc de su camino para no pri­
l•arlc de su tranquilidad, para no estorbar su 
(ut u ra suerte. 

Y ante la convcnicncia del hombre adora­
do, Lulú aceptó el sacrificio v ahogando su 
amor decidió paner un vallada~ que los sepa­
rase. 

Preguntó a la doncella por Bolinsk · había 
marchado hccho una furia. ' 

Telefoneó a su casa. En aquel momento 
s~ hallaba con algunos amigos. jugando y be­
btendo; Cua_ndo oy~ lo que Lulú le decía, 
empezo a dar sah•aJes saltos de satisfacción. 

-Esta. bicn. Entonces lo celebraremos en 
!=U casa con una gran fiesta . Yo mandaré mú­
sic~, champan ... 
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Colgó el aparato y siguió dando muestra<> 
rle gran alegria. 

-Soy un hombre feliz ... Por fin Lulú me 
quiere. 

Recibió la felicitación de sus amigos. v él. 
orgulloso siempre de su dinero, apoyó :-

- Ya venín us tecles ~i Bolinsk no sa be 
llacer la!' CO!'as mejor qtH:' un principillo. 

• •• 

En casa de Lulú la luz salía a raudales 
por puertas y ventanas. En consonancia con 
la Juz iban el bullicio y la alegria de un sin 
fin de gente que acudieron mas que a la in­
vitación rapida dc l3olinsk a ver cómo éste 
sahía portarsc como un potentado al lograr 
reducir a la orgullosa Lulú. 

Un ir y venir incesante de criades con ban­
dejas; el ligero y ~impatico sonido de Jas co­
pas de fino cristal al chocar entre sí en es­
truendosos brindis ; alguna que otra botella de 
champan que al descorcharse disparaba el ta­
pón como un proyectil. produciendo un dis­
cordante sonido compañero del Jazz-Band. 

En el salón principal dos bandas alterna­
ban en sus bailables. que eran, mas que bai­
lados. coreados por aquelles invitades que 
empezaban a ver la luz mas azul y mas en­
carnada ... 

I 

¡ 
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Holinsk, que se había presentada pulcra­
mente vestido dc frac. llevaba hasta la barb:¡ 
arreglada por la mano del peluquero. 

Lulú tenía una angustia en el corazón. No 
podia ,.a mas. Pero tenía que apurar la hiel 
hasta el final; :-.ino. de nada valdría su noble 
c;acri ficio .. \quella noc he aún no había bailado 
saliendo con excusa:- a las repetidas invitacio­
ncs de Bolinsk. 

Dc pronto su semblante mudó de color. De 
palida que estnha tornóse lh·ida. En la puerta 
del snlón se recortaha la silueta de Rodolfo . 
\llí cmpezó stt rah·ario. Agarróse a Bolinsk 

\" cmpezó a bailar con él furiosamente, Jle­
,·andole cua! si ftwra un monigote. 

l.c soltó y cxclamó con YOZ fuerte. 
-¡U ús ica!... ¡ i\ I úsica! ¡Es preciso estar 

muy alegres! 
Y hacicndo gala de su arte empezó a bailar 

sola una luj u ri osa danza. digna de las odalis­
ras el<' un sultím. 

<...on el scmblante transformada, presentó­
sc Rodolfo ante ella. Con rabia, casi con odio. 
di jo: 

-¡Lulú I ¿Es cst o lo que me prometiste? 
¡Qué pronto has olvidado tus juramentes! 

Ella rióse del in feliz: 
-El amor inocente queda para la~ modi;;­

tillas ,. los estudiantes. 
Le "volvió la espalda ~ volvió a gritar, esta 

vez frenética, para no llorar: 
-¡ l\fa<. música! ... ; Las do:; banda,; a to­

car! 
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Con el corazón destrozado, salió Rodolfo. 
Mas al pasar por el coquetón saloncito donde 
Lulú recibía a sus íntimos, sus ojos tropeza­
ron con algo que le intrigó. Era la tarjeta del 
barón de Philipoff. En seguida hízose cargo 

-¡Música!... ¡Música!... ¡Es preciso es­
tar 1mt·v al rgres! ... 

de lo que había ocurrido. lmperioso, llamó a 
Lulú. Esta se acercó, mansa como una oveja. 

- Ya veo que la diplomada ha vencido al 
amor. 

Ella., la . infeliz, que ya no po¿ía resistir 
por mas hempo aquella situación imposible, 
tuvo que confesar todo lo acaecido. Y viendo 
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que él la estrechaba en sus brazos, queriéndola 
rmís por la noble coustitución de su corazón, 
terminó: 

.-Esto era una obligada farsa para ahogar 
nu amor ... ¡ Pero ya que has Yuelto a mis bra-

-¡Mós música! ... ¡Las do.,· bandas a lo­
car! ... 

zos, que sea para siempre! 
\ f uera resonaban Jas voces de i Viva Bo­

linsk! i Viva el hombre feliz! 
Pero él, que, silencioso, acababa de pre­

~cnciar la escena, contestó: 
-¡ Soy un desgraciado ! 
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• •• 
Y Su Majestad el Corazón. el mayor cira­

no del mun<lo. htzo que el Príncipe, desde­
ñando los faustos de su jerarquia. se uniera 
para toda la vida con la mujer adorada. 

FIN 
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